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CULTIVO Y MEJORAMIENTO DEL PARAISO GIGANTE 

(M elía azedarach var. gigantea cv. Garrasíno), 

EN LA REPUBLICA ARGENTINA

Con el nombre vernáculo de paraí­
sos se conocen en nuestro país a di­
versas especies del género Melia.

Son árboles de hojas alternas, ca­
ducas o semipersistentes, imparibipi- 
nadas, con foliólulos peciolados o 
subsésiles, opuestos, profundamente 
aserrados. Flores hermafroditas, vio­
láceas, muy perfumadas, dispuestas 
en inflorescencias cimoso-corimbifor- 
mes. Pétalos cinco, libres, más lar­
gos que los sépalos. Estambres 10, 
monadelfos. Drupa subgloboso-elip- 
soidea, de color amarillo a la madu­
rez, pluriseminada.

El paraíso o paraíso común o sea 
la variedad típica (Melia azedarach 
var. azedarach), es el más conocido 
y difundido de todos los paraísos.

Es un árbol de mediano porte, con 
copa subglobosa, muy utilizado en el 
arbolado de calles y caminos y tam­
bién como planta ornamental en pla­
zas y paseos.

No se lo cultiva con fines made­
rables, pero eventualmente se apro­
vecha su leño, por su hermoso ve­
teado, para la confección de muebles, 
"parquets” para pisos y láminas para 
revestimientos interiores y terciados.

En las calles, caminos, plazas y 
paseos, principalmente en el centro 
y norte de nuestro país, se cultiva 
un pequeño arbolito, con ramas pri­
marias radiadas, muy similar por su 
copa a una sombrilla y por eso se

lo conoce en nuestro país con el nom­
bre vulgar de paraíso sombrilla (Melia 
azedarach var. umbraculifera).

Este paraíso se reproduce por se­
millas aunque con mucha frecuencia 
se lo injerta debido a que cuando se 
lo multiplica por simientes solamente 
una pequeña cantidad de ejemplares 
presenta la copa con esa caracterís­
tica tan peculiar.

En la Capital Federal y suburbios 
no florece. En cambio en el norte y 
centro de la República Argentina, 
fructifica sin ningún inconveniente.

Además se cultiva escasamente co­
mo planta ornamental un paraíso de 
hojas disciplinadas, muy decorativo, 
al parecer una variedad de Melia aze­
darach, aún no descripta botánica­
mente.

Este paraíso se propaga por si­
mientes pues todos los ejemplares 
obtenidos por semillas poseen hojas 
disciplinadas, en mayor o menor 
grado.

En forma experimental se cultiva 
otro paraíso, introducido por el INTA 
desde el Jardín Botánico de Palermo 
(Italia), en el año 1969 (Melia too- 
sendan), con drupas de mayor tama­
ño (1,9 a 2,4 cm de diámetro), que 
se destaca por su rápido crecimiento 
y resistencia a las heladas, por lo 
que resulta particularmente intere­
sante estudiar, en un futuro próximo, 
las características de su leño y el
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comportamiento en nuestro país co­
mo especie maderable.

Los dos únicos paraísos cultivados 
como e:pecies forestales para la for­
mación de macizos boscosos, por la 
calidad de ¡a madera que suministran 
y su desarrollo vigoroso, son cono­
cidos en nuestro país con el nombre 
vernáculo de paraísos gigantes (Melia 
azedarach var. gigantea cv. Gotz y 
cv. Garrasino).

Los paraísos gigantes fueron intro­
ducidos a Misiones hace aproximada­
mente 35 años IARGUIA, 1971), 
por colonos brasileños de origen ale­
mán, que trajeron las simientes de 
los Estados de Paraná y Santa Cata­
rina (Brasil).

El más entusiasta propulsor de su 
cultivo en la provincia de Misiones, 
ha sido un viverista, el señor FEDE­
RICO GOTZ, quien seleccionó el pa­
raíso gigante más difundido, caracte­
rizado por su follaje subpersistente 
y susceptibilidad a las heladas.

El señor FEDERICO GOTZ, señaló 
también la presencia de otro paraíso 
gigante en la provincia de Misiones, 
con follaje más tempranamente ca­
duco y mayor resistencia a las hela­
das. Ambos cultivares han sido des- 
criptos por RAGONESE y GARCIA, 
1980.

Estos dos cultivares de paraísos 
se diferencian del paraíso común o 
sea la variedad típica (Melia azeda­
rach var. azedarach), por sus anteras 
pilosas en el dorso, mayor vigor y 
drupas levemente mayores (12 a 17 
milímetros de largo).

El cultivar denominado Garrasino, 
selección INTA, Castelar, difiere del 
denominado cv. Gotz, por su follaje 
más tempranamente caduco y mayor 
resistencia a las heladas.

Originalmente cuando se recibió 
este material enviado por el señor

GARRASINO, desde Garhuapé (Misio­
nes), era una población muy hetero­
génea en lo que se refiere a caída 
prematura del follaje, vigor y resis­
tencia a las heladas. Se llevó a cabo 
una selección en Castelar, durante 
varias generaciones con resultados 
muy satisfactorios.(x)

Melia azedarach var. gigantea cv. 
Garrasino y Melia toosendan, han de­
mostrado en Castelar mejor compor­
tamiento que el paraíso común (Me- 
!ia azedarach var. azedarach), muy 
poco vigoroso, y el paraíso gigante 
(Melia azedarach var. gigantea cv. 
Gotz); éste último muy perjudicado 
en esta zona, todos los años, por las 
heladas, con el consiguiente debili­
tamiento de las pantas.

La gran susceptibiidad a las tem­
peraturas mínimas extremas y escasa 
uniformidad de las poblaciones utili­
zadas para la siembra, distancias de 
plantación no adecuadas, forma inco­
rrecta de realizar el escamondo y 
conducir las plantaciones, etc., son 
los factores que en mayor grado han 
limitado la difusión del paraíso gigan­
te como especie forestal en nuestro 
país.

La resistencia a las heladas se 
puede apreciar en Castelar en los al- 
mácigos, al concluir el período inver­
nal. Los ejemplares susceptibles, al 
finalizar el invierno presentan la par­
te aérea total o parcialmente deterio­
rada por las heladas.

A los fines de la selección se con­
servan los individuos más vigorosos 
que no han sido afectados por las 
bajas temperaturas.

Si se desea valorar la resistencia

( 1) Realizada por ARTURO E. RA­
GONESE y AURELIO GARCIA en el 
Centro Nacional de Investigaciones Agro­
pecuarias, INTA, Castelar (Prov. Rueños 
Aires).
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a las heladas en ejemplares de dos 
o más años de edad, se debe cortar 
el tronco aproximadamente a un me­
tro de altura y evaluar los daños en 
los nuevos tallos que se forman.

PROPAGACION

El paraíso gigante (Melia azeda- 
rach var. gigantea cv. Garrasino), se
multiplica por semillas.

Las drupas comienzan a madurar 
en Castelar en el mes de mayo, ad­
quiriendo en el momento de la ma­
durez color amarillo-ocráceo, mante­
niéndose en la planta un lapso muy 
prolongado.

En el mes de junio se cosechan 
los frutos y se conservan en un am­
biente aereado, seco.

Cada drupa contiene varias semi­
llas. A mediados o fines de agosto 
se estratifican en arena húmeda, dis­
poniéndolos en capas, en forma alter­
nada.

Se los mantiene en esas condicio­
nes aproximadamente un mes.

A mediados o fines de setiembre 
se siembran en los almacigos las dru­
pas escarificadas, disponiéndolas en 
hileras distanciadas entre sí 20 cm.

A los ocho o diez días, aproxima­
damente, se inicia la germinación.

La escarificación se realiza para 
evitar la competencia de las malezas 
en los almácigos, porque si se sem­
braran las drupas directamente en 
el mes de agosto, se favorecería la 
difusión en los mismos de hierbas 
invasoras.

PLANTACION

Aproximadamente a los diez meses 
de edad se extraen de los almácigos 
las plantas eliminando las más dé­
biles.

Esta selección previa se considera

indispensable para poder obtener una 
plantación más uniforme.

En esta zona (Castelar), el mes 
de julio es el más apropiado para 
efectuar la plantación.

Se extraen las plantas de los al- 
mácgos, podando las raíces que se 
encuentran deterioradas.

Luego se corta la parte aérea de 
todos los ejemplares dejando única­
mente las raíces y un tallo basal, de 
aproximadamente 5 cm de alto, pro­
visto de dos o tres yemas, por encima 
del cuello de la raíz.

Este sistema de plantación cono­
cido en Italia con el nombre de “bar- 
batelle”, es a veces utilizado en las 
plantaciones de álamos de ese país, 
cuando se desea obtener plantas con 
troncos más vigorosos, que pueden 
soportar mejor el combado y la frac­
tura por acción de los vientos.

Este es el método que se consi­
dera más adecuado a utilizar en la 
plantación de paraíso gigante.

Luego los “barbatelle" son plan­
tados en el lugar definitivo.

LARGUIA, 1971, aconseja para Mi­
siones un espaciamiento en macizos 
boscosos de 5,50 x 2,50 m o cual­
quier distancia similar que represente 
una densidad de por lo menos 600 
plantas por hectárea, para tener un 
margen de selección. Los árboles que 
finalmente se aprovechan no pasan 
de 250 ejemplares por hectárea.

Si se adoptara la distancia de 6 
metros entre hileras y 3 metros entre 
plantas, o sea una densidad inicial 
de 550 plantas por hectárea, podría 
efectuarse, desde el segundo al quin­
to año, cultivos de escarda (maíz), tal 
como se hace en Italia en las planta­
ciones de álamos.

Luego de los raleos se llegaría fi­
nalmente a una densidad de corte 
de 275 plantas por hectárea, que co­
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rresponde aproximadamente a 6 x 6 
metros de distancia, aunque algunos 
autores aconsejan un mayor espacia- 
miento final.

El uso de una simiente selecta y 
el descarte en el momento de la plan­
tación de las plantas menos vigorosas 
de los almáaigos, permitiría otener 
una plantación más uniforme.

Por otra parte la utilización de tor­
nos finlandeses haría posible el debo­
binado de troncos con menor diá­
metro.

El primer año es conveniente man­
tener el suelo de la plantación des­
provisto de vegetación, controlando 
las malezas mediante rastras de dis­
cos o escarificadores.

Resulta imprescindible reunir ma­
yor cantidad de datos experimentales 
sobre distancias de plantación más 
convenientes a las cuales se debe 
plantar el paraíso gigante, ya que la 
información que existe actualmente 
resulta insuficiente para formular un 
juicio correcto.

ESCAMONDO

Se designa con este nombre a las 
podas de las ramas laterales. Se efec­
túan con el propósito de evitar la for­
mación de nudos en la madera que 
la desvalorizan, disminuyendo su ca­
lidad.

Luego de la plantación de los “bar- 
batelle” se desarrollan en cada tallo 
basal dos o tres brotes. Se eliminan 
inmediatamente con la uña de los de­
dos los tallos al estado herbáceo, 
dejando únicamente uno de ellos; so­
lamente el que se supone suminis­
trará el fuste más derecho y vigoroso.

Posteriormente con el mismo pro­
cedimiento se eliminan paulatinamen­
te todos los tallos herbáceos que va­
yan apareciendo, teniendo particular 
cuidado de no descartar la hoja en

cuya axila se ha desarrollado el bro­
te. Este es un aspecto sumamente 
importante sobre el cual se desea 
llamar particularmente la atención.

Los troncos de un año de edad 
quedan así cubiertos en casi toda su 
longitud de hojas y desprovistos de 
ramificaciones, evitándose de esa 
manera el "combado” del tallo prin­
cipal que podría ocurrir si se dejara 
el tallo desnudo con hojas únicamen­
te en la parte apical.

El crecimiento en altura es extre­
madamente rápido en los primeros 
años de edad. En Castelar plantas de 
3 años de edad y dos de parte aérea 
de paraíso gigante (Melia azedarach 
var. gigantea cv. Garrasino), alcanza­
ron 6 metros de altura y 8 cm de 
diámetro, promedio, a 1,30 m de 
altura.

Debido a la tendencia del paraíso 
gigante en ramificarse, el tallo prin­
cipal, debe ser conducido necesaria­
mente mediante la eliminación gra­
dual de las ramificaciones al estado 
herbáceo, hasta los 6 m de altura, en 
los dos o tres primeros años.

CARACTERISTICAS DE LA MADERA

Loe paraísos gigantes suministran 
madera moderadamente liviana y 
blanda, de color rosado o rosado- 
amarillento, con floreado muy vis­
toso.

Su peso específico, según GIOR- 
DANO, 1964, es de 595 kg/m3, con
12 % de humedad.

Tiene uso similar a las maderas de 
los cedros indígenas (Cedrela), a los 
cuales se halla emparentado, ya que 
ambos pertenecen a la misma familia 
botánica (Meliáceas).

Se debobina fácilmente y admite 
muy bien las colas y por eso se la 
utiliza en la elaboración de lamina­
dos para revestimientos interiores,
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enchapados y terciados, de excelente 
calidad, que se lustran y barnizan sin 
inconvenientes.

Se utiliza además en machimbres 
para cielorrasos, mueblería, “par­
quets” para pisos, etc.

CONCLUSIONES

1) Se considera necesario para ob­
tener una plantación más uniforme 
utilizar en la siembra simiente selec­
ta y realizar una rigurosa selección 
previa al extraer las plantas de los 
almacigos para su plantación en el 
lugar definitivo.

2) El sistema de producción de 
plantas conocido en Italia con el nom­
bre de "barbatelle’’, con algunas pe­
queñas modificaciones, es el más 
conveniente a utilizar en las planta­
ciones de paraíso gigante, ya que 
permite la obtención de plantas con 
un tronco principal más vigoroso, de 
mejor fuste, que impide o disminuye 
el peligro del “combado" o fractu­
ra del mismo por la acción de los 
vientos.

3) Debido a la tendencia a rami- 
ficar del paraíso gigante (Melia aze­
darach var. gigantea cv. Garrasino),

es imprescindible conducir el árbol 
mediante la eliminación gradual, con 
la uña del dedo, de las ramificacio­
nes al estado herbáceo, durante los 
dos o tres primeros años de la plan­
tación, hasta alcanzar el tronco apro­
ximadamente 6 m de altura.

Para no debilitar las plantas y evi­
tar el combado del tronco principal 
es imprescindible no eliminar las ho­
jas en cuyas axilas se desarrollan los 
brotes.

4) Es necesario reunir mayor infor­
mación experimental sobre el com­
portamiento de este material selecto 
de paraíso gigante (Melia azedarach 
var. gigantea cv. Garrasino), obtenido 
en el Centro Nacional de Investiga­
ciones Agropecuarias (INTA), Caste­
lar, en diferentes zonas del país, co­
mo así también acumular datos sobre 
distancias de plantación, formación 
de cortinas forestales y franjas bos­
cosas, cultivos intercalares y técnicas 
más adecuadas para la conducción 
de las plantaciones. También en lo 
que se refiere a raleos.

5) El uso de tornos finlandeses 
permitiría el debobinado de troncos 
con menor diámetro.
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